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Toda Corresponden
cia debe de ser di
rigida a la Direc
ción.

AÑO I.—NÚMERO 42.—CALLE BULNES (CHILE) (A los socios en el campo se reparte gratis)

Una. pru.e"ba_ma.s qrae con
dena a a

Mucho se ha hablado, y se

seguirá b ablando de la infame
"secta, que sota el latin", lla
mada religión católica. El ver

dadero nombre, debe do ser,
"araña negra del fanatismo y
crímenes".
Al amparo de esos tétricos

muros conventuales se come

ten los crímenes mas horrendos

que registra la historia.
En esos recintos sórdidos y

misteriosos, guarida del hombro
cuervo y sus hembras... ¡ahí es

donde se corrompe!... ¡Ahí, es

donde so procrea la degeraeión
humana!... L'ena de vicitudes,

'

llena do hechos incalificables
está la humanidad de osta casta
fanática e hipócrita.
Los historiadores antiguos y ■

los contemporáneos, y los mis
mos quo han profesado oso idea- ¡
lismo inventado, han traspasado j
al papel todos los crímenes, la
innumerable cantidad da vírge
nes deshonradas por los hom
bres de sotana. Hasta el can-

'

sancio, so ha repetido quo el •

clero es el tentáculo mas po-
tonto y pernicioso do la casta i

parasitaria explotadora y es la j
raíz fecunda dol adulterio; es la

corrupción de la inocencia in

fantil, de la ignorancia y la hi- 1
poeresia.
Ho ahí la reproducción de un

heeho dc índole clerical.
Dice un colega do Buenos

-Aires:
"Teníamos noticia de la exis

tencia do una muchacha de 14

o 15 años que se asisto en la
Maternidad del Hospital Teodo
ro Alvarez. Entre los datos que
pudo darnos el informante, se

destacaba uno de sumo interés:
ol que -su refera! a' autor del
hecho, un sacerdote capellán de
un colegio dc Niñas, en el cual
estaba la chica' en calidad de.
educanda.
Con estos antecedentes, nos

dirigimos al mencionado noso

comio para puntualizar los he
chos d> isa denuncia, e interro

gar a la menor, víctima de so-

mejantes atropello.

En busca de la menor

Era difícil dar con olla. En
la sala cuatro do la Maternidad,
las enfermeras se negaron a dar
nos informes, por temor quizá
a las amonestaciones de los su

periores.
- Entre las que se asisten so

notaba también la misma corte

dad, porque se negaron rotun

damente a hacer declaraciones.
Finalmente, una parturienta,

una niña casi, de melenita y tez

bronceada, nos dió la sensa

ción do quo era la que buscá
bamos.
Nos acercamos a ella y le

preguntamos su nombro, la edad

y si había salido de un colegio
do hormanas.
A esta pregunta respondió ne

gativamente y entonces recurri
mos a otra.
Con gran misterio, nos dijo

que en la habitación de al lado
había una niña de 18 o 14 . años

y que preguntásemos por ella.
Fuimos a donde nos indicaba

y allí la encontramos, ontre va

rias enfermas y visitas.

La víctima

Creíamos encontrarnos a una

chicuela de vestido corto, viva

racha y tímida al mismo tiempo,
que se negase a todo interroga
torio.
Por el coutrario, entre las

personas que en la sala había,
ninguna presentaba esas carac

terísticas. Sin embargo, ontre
ellas estaba una cuyas facciones
revelaban una reciente puber
tad, aun _cuando el estado de

gestación la despojaba de todo
infantilismo, extremado aún mas

por un vestido azul rayado que
io llegaba casi hasta los tobi
llos.

Es rubia y sus cabellos están
cortados a la altura do la oreja
y desgregados. Su cara no tiene
nada de atrayente; salpicada de

pecas; con un juego de ojos que
al hablar abre y cierra en un

gesto de miope, un poco estrá

bica, de nariz corta, ancha y
respingada, de labios un tanto

gruesos, partee agobiada, pues
su cabeza le cae sobre los hom
bros.

El interrogatorio

Le preguntamos cómo se lla
ma y nos responde con voz atro

pellada:
—Adriana Martín.
—¿Quó edad tiene.

Se detiene un poco como du
dando y al fin diee ceseando:
—Quinco años.
—¿Hace mucho que está in

ternada?
—Ocho días, quinco tal -vez.
—¿Estuvo usted internada on

un colegio de hermanas?
—Sí.gde allí me trajeron...
—¿Donde está ose colegio?

—Es muy lejos de aquí.
—¿No sabe decirnos a qué

Congregación pertenece?
—No só, de la Inmaculada, o

de la Sagrada Familia. Las mon

jas visten de negro y con tocas
blancas, almidonadas, y llevan
también un cuollo almidonado y
un rosario largo. .'

Fué a aprender a leer...
—Y usted qué hacía allí?
—Yo fui a aprender a leer y

[escribir y para hacer algunos
trabajos. Eran muy buenas las

. hermanas.
—¿C*mo conoció al Cape-

i Han?
—Era amigo de nosotros, un

hombre joven. Mi mamá lo co

nocía.
—¿Cómo se llaman sus pa

dres?
—Yo no tengo padre, sino pa

drastro. Mi mamá trabaja afuera

y se llama Alfonsina de Cavalier,
mi padre se llama Andrés. Somos
una familia francesa. Yo nací en

Pigué.

La madre misma la entregó

—¿Y como trató al capellán?
—El capellán vivía cerca del

colegio. Un día vino mi madre

y me levo a su casa y me dejó
allí esa noche. El capellán me

dijo quo dejase la puerta abier
ta y ól vino después. A la ma

ñana siguiente ól mismo me lle
vó al colegio, porque mamá so

había ido.
—¿Y después no vio más al

padre?
—Si, lo veía; pero nada más.

El iba al colegio y siempre ha

blaba con mucha gente.
—¿Cuándo se sintió enfer

ma? •

—Htfce unos días, yo tuvo

algunos vómitos, entonces las
hermanas me hicieron revisar

por un doctor y mea trajo aqní
la hermana Luisa y una sonora
de negro, que viene todas las
semanas a verme.

PASA A LA 4.a PAJ.



EL ESFUERZO

Por ROBERTO GRASSMANN

(Continuación).

El hecho es .que, si el Prin

cipo Max hubiera encontrado
otro callejón do calida, en pre
sencia de. éste edicto del Papa
Alejandro Ilí, no habría recu

rrido a estos subterfugios: Toda
su interpretación no os sino un

deseo do salvar la situación a

toda costa.

Contemplemos ahora ol caso

bien digno de meditación, de

que un confesor adúltero, sin
mas que cumplir la penitencia
impuesta, vuelva a la dignidad
de su cargó. ¿Un profesor que
abusara de su alumna, seria ad
mitido alguna vez do nuevo en

la enseñanza? ¿Acaso el sacer

dote, por el hecho de cumplir
superficialmente la penitencia
o castigo corporal impuesto, des
pués de un delito do adulterio
con he penitente, se trasforma
en 01 i ser? «Por lo demás»,
dice ei Or. Schrockenbach, «está
muy equivocado ol Principo, si
considera largas y difíciles estas

penitencias. ¡Cuántas dispensas
existen en tales casos! Muchas
veces la penitencia no es mas

que una farsa. Ni siquiera ha-
bria habido poder suficiente en

muchas ocasiones en algunas
partes para castigar a los confe
sores adúlteros con penas lar

gas, porque habría debido com

prenderse en el castigo a todo
el pais. El Principé haría bien
en estudiar la historia anterior a
los Concilios de Reforma del
siglo XV, y las actas de visita
de algunos Obispos de la Ale
mania del Sur; entonces tal voz

veria las cosas. Por lo menos

debiera saber el Principe, que
tales penitencias por lo general
no han sido públicas».

4. Gury y San Alfonso María
de Ligorio inducen a las muje
res al perjurio, para ocultar el
adulterio anto el marido.

Como veromos en el Capítulo
IV, el Santo Ligorio justifica en

todo caso el perjurio en causa

propia y principalmente en las
mujeres, por medio do la teoría
del probabilismo. Para la mujer
casada, dá en su libro II N.o
162, págs. 264-265 especiales
instrucciones do cómo puedo

engañar ésta a su marido por
medio del perjurio. Como Gury
espone estas instrucciones, sin
emplear el probabilismo, las re

produzco aquí tomándolas de su

obra «Casus Conscienfiae».—Ra-
tisbonna 1865, pág. 129:

Anua, cum adultorium com-

misisset, viro do hoc 'suspicanti
efc sciscitanti respqndifc pinna vi
ce, se matrimonium non fregis-
se: secunda vice, cum jara, a

peccato fuisset absoluta, respon-
dit: innocens sum a tali crimine.
Tándem tertia vice, adhuc ins
tante viro, adulteriuin prorsus
negavit dixitque: non commisi,
intelligendo auulterium tale,
quod teneatur revelare sen: non

commisi adulterium tibi revelan-
dum.

Quaeritur: An damnanda An-

(na?
Responsio: In triplici memo-

rato casu Anua ¡i mendacib ex

cusan potesfc. Etenim:
In primo casu dicere potuit,

i se matrimonium non fregisso,
siquidem adhuc subsistit.
ln secundo casu potuit dicere,

se innocentem esse ab adulte-
rii crimine, siquidem, perneta
confessione et recepta absolutio-

: ne eju« conscientia ab illo non

amplius gravabatur, cum certi-
' tudinem moralem haboret, illud
sibi remissum fuisse. lino potuit

i hoc asserere etiam cum jura
mento juxta S. Lig. ib. n. 162.
—Less.—Salm.—Suar. cum sen-

tentia communi.

In tertio casu potuit etiam
probabiliter negare, se adulte
rium comisisse, intelligendo ita,
ut peccatum raarito revelare de-
beret. eodem modo, quo reus

potest dijere judici non legitime
interroganti: crimen non commi
si, i. o. intelligendo, so non eom-

misisse ita, ut toneatur
illud ei manifestare. Sie ad haec
omnia S. Lig. ib. n. 162. cum
alus bene multis.

! Ana, que cometió adulterio,
i responde la primera vez a las
'preguntas de su marido suspi

caz, que no ha quebrantado el
matrimonio; la segunda vez, ya
absuelta del pecado, contesta:
soi inocente de tal delito. Pero,
como el marido puede insistir
en sus preguntas, niega en la
tnoera ocasión el adulterio di-
ciend": «no lo he cometido», en

la inteligencia de un adulterio
que debiera revelarle o piensa:
no he cometido a adulterio
que debiera revelarte.
La cuestión es: ¿Ana es con

denable?
Respuesta: En los tres casos

mencionados, Ana puede ser

disculpada de la mentira.
En el primer caso puede de

cir, quo no ha quebrantado el
matrimonio, porque este sub
sisto.
En el segundo caso puede

decir quo es inoconto del cri
men de adulterio, porque ha
biéndolo confesado y recibido la
absolución, su conciencia ya no

está gravada con ello, como que
ella tiene la certidumbre moral
que aquel delito le ha sido con

donado. I esto puede sostenerlo
bajo juramento, según S. Ligo
rio, Lessius, los salmaticenses,

¡ Suárez y según la opinión ge-
! neral.

En el tercer caso, según la

j opinión probablt, puede negar
| haber cometido un adulterio,
¡con la retención mental de que
I tal cosa no debe confesarla al
marido; del mismo modo que un

reo podria contestar a un juez
incompetente que lo interroga,
diciendo: «no lo he cometido»,
en la inteligencia de no haberlo
cometido, en forma de debér
selo confesar a ól (al juez in
competente).

¡Cuan frecuentes deben ser

los casos de adulterio en opi
nión de Ligorio, Gury, del Prín
cipe Max y otros, cuando pro
fesores de moral, como Ligorio,
se ven en la necesidad de re

currir a tales perjurios y a in
ducir a las mujeres casadas a

perjurar en tal forma!
Estos ejemplos hablan por sí!

Pero nó. Oigamos todavía cómo
el Príncipe Max trata de escu-

sar a la mujer:
«Es de advertir que la mujer

casada no está obligada a con

fesar su deshonra al marido,
porque olio le acarrearía los ma
yores disgustos, y aun frecuen
temente "el divorcio, y con ello
grandes desgracias familiares.
Mentir, naturalmente no debe
jamas, pero puedo contestar eva
sivamente y decir todo lo que
no constituya directamente una

mentira.»
Esto traducido dol idioma je

suíta al idioma corriente o del
idioma dol Príncipe Max al idio

ma popular, significa: La mujer
no debe mentir, pero puede en

gañar a su marido cuanto lo

plazca, con tal do ser bastante
hábil para las contestaciones
evasivas.
Con este hermoso ejemplo do

la moral del Príncipe Max, da
remos término al capítulo.

TERCER CAPITULO
La confesión do las

doncellas y niñas

1.—Ligorio y los demás teó

logos morales por el estilo, des

truyen con sus prácticas, quo
desean ver empleadas en el con
fesonario, el sentimiento de pu
dor que Dios ha inculcado alas
doncellas y niñas, obligando al
confesor a lesionarlo oon pre
guntas lascivas dirigidas a ellas.

Dios ha inculcado en todas la
niñas un sentimiento de (pudor
que las protejo de toda tenta

ción, sentimiento que los padres
y la escuela tratan de mautener

y cultivar en lo posible.
Es innegable que en la ju

ventud, al iniciarse la edad do
la pubertad, los deseos carnales
se despiertan en forma tal, quo
todo joven se preocupa de ellos,
y aun ocurren casos en que
ellos mismos escitan sus partes
jenitales; el sentimiento del pu
dor es en tales casos el escudo
protector contra mayores desli
eos Por eso la Iglesia tiene tam
bien la obligación de mantener

y p.-otejer este sentimiento in
nato en todas las doncellas y
niñas. Destruir este escudo pro
tector, interrogar y hacer hablar
a las doncellas y a los jóvenes
de cosas deshonestas, lesionan
do este sentimiento de pudor,
no es cumplir con esta obliga
ción, sino que, por el contrario,
significa propagar la inmorali
dad en forma desvergonzada y
malvada.
A pesar de esto, y para sa

tisfacción de otros objetivos,
exigen Ligorio y los demás teó
logos morales de su escuela je
suítica, la¡ dostrucción del sen

timiento do pudor, obligando a

declarar a las jóvenes y donce
llas sobre todos sus sentimien
tos, ideab, palabras y actos do

impudor que les hubiera ocurri
do desde ei bautismo, o desdo
la última confesión y obligando
al confesor a hacer interroga
ciones a la penitonto sobre todu.
clase de lascivias que puedan
ocurrir.
Ligorio exige la confesión,

que necesariamente debe con

fesarse

omne peccatum mortale post
Continuará.
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al pasquín «La Prensa»

y a todo los trabajos que se ejecuten en sus

Talleres de Impr^ta, Ojo Trabajadores

"Volvemos a. las andadas

Producto dc la tiranía Grismali ylí erbage

A nuestra redacción se ha pre
sentado el obrero Josó Saldivia

y nos pido, quo hagamos públi
co, de que ól ha sido víctima
de una brutal fragolación infe
rida por dos carabineros, el día
Viernes 15 de los corrientes a

las 11 horas de la noche. Nos
dice: (En el estado que be que
dado?... Udes. lo ven.)

Al día siguiente fui puesto en

libertad pagando veinte pesos
de multa ($ 20), cuyo recibo
está firmado por el sargento
Revés y tiene el timbre del
destacamento, el quo dejo a

disposición de Udes.

Es necesario quo las autori-
dadi .** superiores tomen medidas

Encontrándome en casa de i ,-• -setas con estos desalmados
Estefó, como a las 9 de la no- que si ol baldón de- oprobio
che, fu! abortarme el pelo a la para la Institución que repro-
Peluquería de Uribe y al vol- sentan.

ver a casa salí a comprar tres Desde haco varios años, esta
litros de vino, en el despacho clase, de quejas habian quedado
de la señora Carlina González; i al margen del silencio; no es de

y al llegar a la esquina, que- 1 dudar que habrá sido porque,
macla, frente al nuevo cuartel bis jefes del pasado, de esta de
do la Cruz Roja, "en construe- pendencia armada, hau sido
ción", fui asaltado por dos ca

rabineros, quienes me rogistra-
hombicsde un poco mascritorioy
bondad que los presentes; pero,

POR L.A.

El alcoholismo hereditario

En estos casos del alcoholis
mo hereditario, puede ser el ma
rido o la mujer, más raía vez

ia mujer sola. Estas uniones,
especialmente en el segundo caso,
no puede decirse que constitu
yen en rigor una familia, son

más bien, dos ebrios degenera
dos que habitan una misma casa

(proporciones; la sociedad lo con
sidera porque se ha enriquecido.,
porque ha cumplido comercial-
monte con sus compromisos, y
porque ha tenido el buen cui
dado de no beber sus propias
bebidas, sin permitir que las to
men sus allegados, goza de bue
na, salud 3> es por lo común fe
liz y dichoso.
Los hay también que perte

necen a las grande-; industrias,
y son fabricantes de alcoholes, y
junto, fueites introductores de
bebidas; todos ellos son ricos,
gozan en los bancos de gran
crédito, se crean ventajosas vin-

ron por ver si tenía armas, las tampoco debemos dudar que,
que jamás las uso. Acto inme- este es el producto de la onso-

diato me dieron una de golpes
y puntapiés qne me hicieron
perder el conocimiento. En la
forma que me llovaron de ahí
hasta el alambrado que separa
la callo y la Estación no lo pue
do decir porque, ahí vino a re

cuperar el conocimiento oí que
me dijo uno, esto no es Man
cilla el que te está pegando,
son carabineros, y os para que
tengas un recuerdo do ellos.
Uno de ellos, lo dijo, no le pe
gues mas, está bueno, y mas

caro to ha de costar si recla
ma.

De ahí, mo llevaron al cuar

tel y mo hicieron sacarme los
zapatos, y me metieron al cala
bozo, on dondo pasó la noel

ñanza de Grismali a sus subal
ternos, como también del famo
so subdelegado, "capitán íler-

bage" quienes amenazaban gro
seramente a los obreros sin te
ner porque, sino que, por el
solo hecho de sentirse revesti
dos de autoridad y sugestiona
dos por unos cuantos vagos de
pésimos antecedentes y unos

cuatro explotadores sinvergüen
zas, amenazaban do dar garro-
toaduras y balazos, hasta el ex
tremo do doeir que los haría
desaparecer entro gallos y me

dia noche.
Por lo ante dicho, pedimos a

las autoridades superiores de
este Territorio que pongan una

estricta reprimenda a estos in-

y que siguen sus impulsos con ,

frecuoncia discordantes. Los ma- 1 elaciones y comportamiento so-

vores excesos son probables y ! c,al- todo lo caal le favorece y
én el final será seguramente de- ¡ permiten que sean constados

sastroso. De lo que antecede, ! como personalidad.-^
puedo deducirse que el alcohol, ¡ La sociedad us muí* hoino-

cuando se introduce en una fa-inale> fc,en,ei1 faraa l" " '-menos

milia, la lleva fatalmente a la | esposos, buenos pau .-». buenos

ruina y la destrucción. Todo su- ! amigos y buenos ciudadanos, y
cumbe bajo la acción de este hasta llegan a 8er. considerados

nefasto veneno. Nada puede ex- como nobies caritativos, pues
tronarnos este resultado, recor- regalan a veces grandes sumas

dando lo que hemos repetido, Pai'a los Pobres y obras de be"

que ol alcohol desarrolla en los neficencia, que no son en el

individuos únicamente las pa-
fondo sino disumulados recla-

siones y los sentimientos inno- ™es- La bas8 de esta considera

bles e indecorosos: los transfor- C10U reside en el dinero que
man al principio en egoístas, in- haQ acumulado vendiendo o fa-

solentes v brutales, concluyendo tricando alcoholes, pero mien-

en amorales e imbéciles. tras estos í?0/-an de io" g''»nde8
Comparación de los resultados beneficios que les reportan la

entre las familias arruinadas por . espléndida situación social y pe-
el alcohol y los expendedores y:cumana, los que han bebido sus

fabricantos de alcoholes. . productos y les han enriquecí-
Observar los hogares destruí- ! do, han deshecho sus hogares y

dos por el alcohol; mirar la suer-' se encuentran en las peniten
te de los hijos, abandonados sin ¡ciarías, en los hospitales, en los
Á;-r.r,r.-.A~ „„ „i „„~;„„ ¿Q ja Imanicomios, etc. Tal es el con-

ie

sin mas abrigo quo los golpes ¡ humanos abusos
inferidos por los asaltantes uni-jformados. j

dirección an el camino

vida, sin frecuentar la escuela 3'
expuestos en las calles dol vi
cio y del delito; mirar las espo
sas también abandonadas y te
niendo que realizar tareas y tra

bajos que le son extraños y a

menudo imposibles do realizar,
¡causa desesperación ver la suer
te do estas familias!

En cambio, ol expendedor de
alcoholes ha comprado casas y
campos, su familia goza do bie- centradas por Juvenal Soto on-

nestar, ha aumentado sus cau- i tre la organización y 1» esquina-
dales, en ocasiones en grandes

' de Cuesta.

trasto de la vida triste en este
caso, ingrato es confesarlo.

(«Revista de la Mutualidad»)

.A.*VTSO
Un llavero con 4 llaves, en-
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La madre no va n verla

:£Y^ no sabe cómo se llama.
ó. Ella me ha prometido

hacer la ropa para la criatura.
—¿Y su mamá, no viene a

,-la?ver

—No.
Durante'elHnterrogato rio,"va

rias veces la ¿llamaron algunas
enfermas y empleadas, pero
Adriana no oía o no quería oir.
Y cuando el fotógrafo so dis
puso a retratarla, una de ellas
so opuso tenazmente, poro Adria
na se prestó "gustosa. Sin pre
guntar siquiera ,^lo que aquello
.significaba.

<^.>< vgtx.;G~-.^-P ■.oj>y¿^-.-'d-''9''- - '■'/- - ¿>'>-c;0/ --. >-i;qc

Radios Sobrantes

En la Radío Estación de Bo
ries, se encuentran los siguien
tes radios sobrantes:
Victor Sécala, Antonio Elgue

ta, Cbristen, María Águila, Sa
muel Larraín. Una respuesta
pagada para Carlos de Santago,
José Borquez, Nieve-s Ponce.

Por impresión volan
tes a Belisario Se
púlveda 15.—

Por impresión sobres

y papel cartas a

Agustin You»uff 30.—
Por impresión vo

lantes para Juan
Bustamante 15.—

Por imoresión cintas 6.—
Donación hecha por
Ignacio Diaz 5.—

Por impresión vo

lantes pi ra Belisa
rio Sepúlveda 6.—

Por suscripción por
un año a J. Beugoa c 12—

Presupuesto Imprenta, 300.—
Beneficio periódico
mes de Febrero 104 —

Balance

— DE LA—

Imprenta
Mes de Enero do 1924.

lo'al Entrada $ 724.15

SALIDAS

Mes le Pobrero de 1925
Por nn larro tinta

para remiendos s/r
Velas s/r
Por una lata para
fina

Por papel satinado
Por sueldo ayuduiite
tipógrafo s/r

Sueldo tipógrafo s/r
Por arriendo piezas
de la Imprenta Fe
brero
Total Salidas

Lea XJd.

Los folletos EN^R0¥
EN SERIO— (Por CIRIRI)

£IE1 Esfu.erjso'

El precio de suscrición es el
siguiente:

Por un ano
•' seis meses
" trimestre

12.—
6.—

t

p5—
1.40

18.—
2.40

200.—

400.—

50.—
686.8o

Tesorería
Días y horas que el Tesorero

¡estará en la Secretaría a dis-
I posición de los compañeros que
'

quieran cotizar
Todos los Lunes, Miércoles,

Viernes y Sábado de 8a 10 P.M.,
y los Domingos de 10 a 11 A. M.

" El ToKOier..

Dn. SANTIAGO TORO LORCA

Abogado

-E

Saldo para Febrero $ 37.35 Punta Arenas, Calle Valdivia
Igual a Entradas $780.26;

N.o 659—Consultas gratis de

EL ADMINISTRADOR.

Nota.—En el balance del mes
!de Enero en las salidas arroja

ENTRADAS

79,

32

26

.05

90

90

Saldo para Febrero
Venta de periódicos
^

del N.o 26
Venta de periódicos
del N.o 27

Venta de poriódicos
del N.o 28 3L30

Venta de periódicos
del N.o 29 23.—

Por suscripción pe
riódico un año An
tonio Mancilla 12.—

Por impresión 600
volantes para Beli
sario Sepúlveda 16.

Por impresión volan
tes a Alberto Bor
quez 10,

10 a 12 a. ra., y de 1 >t 5 p m.

Preferente acogida para los

. obreros.
un total de 795, cuando es el
tctal de 79 pesos con cinco ctvs. | Procurador D. Luis A. Cevallos
Igual a entradas dá 580.25

cuando debe de ser 780 con 25.

Esle sindicato tiene reuniones
el 2.o y el ültiniu Jueves de
cada mes, a las 8 p. m.

El Secretario.

Pone en conocimiento a sus

afiliados que sus reuniones se

rán todos los Lunes a las S
P. M

El Directoiio se reúne todos
los Viernes a la9 8 P. M.

El Secretario.

SINDICATO CARREROS
Este sindicato tiene reuniones

los dias l.o y 15 de cada mes
ii Ins lo a. m.

Biblioteca

La Organización tiene abierta
Ja Biblioteca los dias Miércoles
de cada semana desde las 8 has
ta las 11 P.M.

El Bibliotecario.

Pone en conocimiento que
sus reuniones se efectuaránCompañero: abandona el há- •-■-•«•• .*,-«.«.»w * u^tuaiuu

I bito de beber alcohol y te harás todos los Miércoles a las 8 p. m.
j un grau bien para tí y tus hi-

" -308- El Secretario Jeneral

El ; ocetario

DE JENTE DE

R í PLAYA
Se pone en conocimiento de

todos los afiliado-- h este Sin
dicato que según úl ¡nio ..cuer

do, los compañeras quo no
asistan a las reuniones sé les
castigara en el Sindicato.

Pone en conocemiento de sus
afiliados de este S ¡idicaio que
sus reuniones se olectuarán el
primer domi.igo de cada mes

y el Tercer Domingo, a las 2
p. ni.
—El Directorio se reane ol

primer y tercer «abade de cada
mes a las 8 p. m.

EL SECRETARIO.

J#st

Una Llave
que fue encontrada en la

cancha Fotball, el Domingo pa
sado, el que se croa con de
recho puede pasar a rretirarJa
cn esta Imprenta.
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